
Amado hermano o hermana, en muchas de 
las circunstancias de la vida nos hemos en-
contrado con grandes dificultades que nos 
impiden crecer espiritualmente. Una de esas 
dificultades es el miedo a predicar el hermo-
so mensaje de redención al resto del mundo.

Muchas personas podrían creer que el evan-
gelismo es una responsabilidad de un mi- 
sionero o predicador a tiempo completo. 
Sin embargo, sabemos que la gran comisión 
que Jesús dio en Marcos 16:15,16 y Mateo 
28:19,20 es para todos los discípulos, para us-
ted y para todos los hermanos.

Algunos se preguntarán, ¿cómo puedo yo  
comenzar a evangelizar si no tengo la ca-
pacitación necesaria? Por eso, este mate- 
rial contiene herramientas útiles para realizar 
este bello trabajo sin temor.

Este paso es sumamente fácil. La persona 
está escuchándonos porque andamos pre- 
dicando el evangelio de nuestro Salvador, 
Jesucristo. Pero nunca debemos olvidar que 
el 99% de las personas no saben lo que sig-
nifica ‘evangelio,’ y es nuestra obligación 
explicárselo. Así de sencillo, el evangelio es 
las buenas nuevas de salvación basadas en 
1 Corintios 15:1-4, las cuales son la muerte, 
sepultura, y resurrección de Jesucristo. Ya ha-
biendo explicado la necesidad de escuchar 
que un Hombre vino, murió, fue sepultado, 
y resucitó por nuestros pecados, la persona 
comienza a tener fe (Romanos 10:17). Pero 
debemos recordarle que con solo escuchar, 
él o ella no se salvará. Romanos 3:23 dice que 
el pecado separa al hombre de Dios, y en 
ningún instante la escritura enseña que con 
solamente oír se puede eliminar el pecado, 
sino que todavía se deben realizar pasos adi-
cionales para limpiar ese pecado.

Aquí, posiblemente enfrentaremos algunos 
problemas ya que la mayoría de las personas 
piensan que creer es suficiente para obtener 
la salvación (Romanos 10:9,10). Este texto es 
usualmente mal empleado ya que no debe-
mos olvidar el ejemplo del Etíope (Hechos 
8:37) donde nos enseña que creer es un re- 
quisito para ser salvo, pero no salva por sí solo 
debido a que nunca encontraremos que 
nuestra fe nos limpia del pecado. Después de 
oír y creer, nadie es salvo, porque existen más 
pasos que se deben tomar.

El origen griego de la palabra arrepentimien-
to significa un cambio total de la mente, 
espíritu, conducta; o sea, un cambio total. 
Cuando las personas reconocen que han 
vivido en pecado, es necesario que también 
lleguen a arrepentirse de sus pecados (2 Pe-
dro 3:9; Hechos 17:30). Pero, observemos que 
el arrepentimiento tampoco salva por sí solo 
porque nunca menciona que limpia el peca-
do. En Hechos 2:38, Pedro manda a las perso-
nas a arrepentirse. Pero también observamos 
que Pedro agrega un paso esencial en la sal-
vación después de haber dicho “arrpentíos.” 
Ese paso lo veremos más adelante.

Debemos tener en cuenta que no se trata 
de una confesión de pecados, sino de una 
confesión de fe (Romanos 10:9,10). Se podría 
decir que esta confesión afirma los pasos an-
teriores. Sabemos que escuchar el evange-
lio es fundamental porque si no se escucha 
no se puede creer; y si no se llega a creer, 
no se puede llegar al arrepentimiento; y si no 
se da el arrepentimiento, entonces tampoco 
se puede confesar que un Hombre llamado 
Jesús nos regala la salvación ofreciendo su 
vida y venciendo la muerte. La confesión de

En Romanos 16:16, Pablo dice: “os saludan to-
das las iglesias de Cristo.” La presentación es 
algo sumamente importante ya que nos indi-
ca si la conversación comienza bien o mal. Es 
necesario que nos presentemos como miem-
bros de la iglesia de Cristo, mencionando 
nuestro nombre y el de nuestros compañeros 
del grupo de evangelismo.
Para lograr un vínculo de amistad está pro-
hibido atacar en cualquier momento a la 
persona con quien estudiamos con algún 
comentario o texto bíblico ya que el oyente 
no nos va a prestar la atención adecuada. 
Lo que debemos hacer es utilizar todas las 
herramientas que estén a nuestro alcance. 
Es posible que la persona esté viendo algún 
programa de televisión o esté haciendo al-
gún tipo de lectura. Es así como podemos 
comenzar una conversación más adecuada, 
llevándola a un vínculo amistoso más cómo-
do para todos. Con esa estrategia, podremos 
comenzar a utilizar algunos textos como He-
breos 9:27, Juan 3:16, 2 Corintios 5:10, etc. Es-
tos son algunos de los tantos pasajes que nos

pueden abrir una puerta para estudiar lo que 
realmente se quiere, el plan de salvación 
para toda la humanidad (Marcos 16:15,16).

El propósito de este paso es lograr que la 
persona que está estudiando las escrituras 
reconozca que ha pecado; de lo contrario, 
no es posible continuar con el estudio. Debe-
mos lograrlo informándole desde cuándo es 
pecador (Génesis 8:21). Según la sociedad, 
este rango de juventud va desde los 12 años 
de edad. También es necesario enseñarle a 
la persona el significado del pecado (1 Juan 
3:8), lo que causa el pecado (Romanos 3:23; 
6:23), y que la persona reconozca que cada 
uno es responsable de su pecado (Ezequiel 
18:20). Si la persona afirma que ha pecado y 
que peca, entonces podemos continuar en-
señándole a la persona que existe una solu-
ción para ese pecado, la cual es que Cristo 
murió por nuestros pecados (Romanos 5:8).
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fe es necesaria para la salvación (Romanos 
10:9,10), pero aun así no salva porque senci-
llamente no nos limpia del pecado, y según 
Romanos 3:23, el pecado nos separa de Dios. 
Todo esto nos lleva a un punto crucial con la 
persona con la cual estamos estudiando el 
plan de salvación; es hora de entrar al paso 
del bautismo.

Marcos 16:16 dice: “el que creyere y fuere 
bautizado, será salvo.” Hechos 2:38 dice
“arrepentíos, y bautícese cada uno de vo-
sotros en el nombre de Jesucristo para per-
dón de los pecados.” Esa pequeña “y” hace 
una gran diferencia en estos dos pasajes. 
Debemos saber y enseñar que la “y” conec-
ta la acción de demanda la cual indica que 
se debe continuar con otro paso importante 
para consumar todo lo anterior. También es 
necesario que le recordemos a la persona 
con quien estudiamos que el pecado nos 
separa de Dios, y que los pasos ya anterior-
mente mencionados (oír, arrepentirse, con-
fesar la fe en Cristo) son importantes para la 
salvación, pero no salvan por sí solos. La bíblia 
demuestra claramente que el paso que lim-
pia el pecado es el bautismo (Hechos 2:38). 
Antes del bautismo, nadie puede ser per-
donado de sus pecados. Es importante que 
sepamos y que enseñemos que este bautis-
mo bíblico no es el bautismo de niños ni el 
bautismo de Juan el Bautista, el cual bautiza-
ba a los Judíos para arrepentimiento en Juan 
3:6, preparando el camino para Jesús.

PASO 7: BAUTISMO

PASO 8: VIVIR OBEDIENTEMENTE

Es fundamental que le enseñemos a la per-
sona que se bautiza que debe vivir de una 
forma obediente a Dios según las enseñanzas 
bíblicas. Mateo 28:19,20 dice que debemos 
hacer discípulos bautizándolos y “enseñán-
doles que guarden todas las cosas” que Cris-
to nos ha mandado. Para esto, es importante 
dar seguimiento visitándoles periódicamente.

SEPAMOS LOS VERSÍCULOS
Existen muchos versículos que demuestran estos 
pasos esenciales para salvación. Debemos es-
forzarnos para conocerlos de memoria. A conti-
nuación algunos, no todos, los versículos que 
debemos conocer para cada paso.
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- Para que se arrepienta de sus pecados:

Romanos 10:9,10 
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vosotros todos los días,
hasta el fin del mundo.”
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